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         Desde que su esposa gobernaba la casa con mano de hierro, nadie podía reprocharle al pastor que no cumpliese con sus obligaciones. Trabajaba sin descanso de la mañana a la noche, y jamás se negó a echarle una mano a quien se la pidiese. Muchos se apiadaban de él, a sabiendas de que no tenía un hogar feliz al que regresar tras aquellas arduas jornadas de trabajo. En verano, con las ventanas de la casa pastoral abiertas, se podía oír a la enfurecida esposa gritarle con dureza al marido. ¿Cómo se podía ser tan asqueroso como para entrar en el salón con los zapatos sucios? 

         La señora Andersson había fregado el suelo justo antes de marcharse a casa. ¿Quién se iba a encargar ahora de limpiar aquella porquería? Porque no pretendería que las delicadas manos de su mujer entrasen en contacto con la inmunda agua de fregar… ¡Tenía razón su madre cuando le decía que no se casara con él! Era tan guarro y tan soso que la estaba volviendo loca y, para más inri, no le mostraba ningún tipo de consideración. Ella, tan sensible como era, parecía ser la última de sus preocupaciones. Con el transcurso de los años, la vida del pastor no mejoró en absoluto. Al contrario, su esposa se volvió aún más resentida e iracunda. 

         Uno de los asuntos que más le gustaba echarle en cara es que no hubiese sido capaz de darle un hijo. Desde su punto de vista, no cabía la menor duda de que la culpa era toda de él. Las mujeres de su familia habían sido siempre muy fértiles, y estaba convencida de que, con cualquier otro hombre, a estas alturas tendría ya un montón de niños de los que sentirse orgullosa. El pastor nunca se atrevía a llevarle la contraria, pues solo hubiese servido para enfurecerla todavía más. De haberlo hecho, seguramente le hubiese echado en cara que, si no era madre todavía, era muy probablemente porque no se habían vuelto a acostar desde el primer año de casados. 

         Cada vez que se aproximaba a su esposa con la intención de mantener relaciones, ella se apartaba mirándolo con asco, como si fuese un loco salvaje a punto de atacarla y cometer una violación. A pesar de haber hecho el amor durante un año, no se había quedado embarazada, así que le había dejado bien claro que no tenía intención alguna de seguir soportando tales obscenidades. Ahora comprendía que había estado perdiendo el tiempo con el hombre equivocado y nunca en la vida le iba a perdonar el no haberle dado descendencia. 

         Al principio, el pastor se había sentido decepcionado. Si bien las relaciones maritales estaban lejos de transportarle al séptimo cielo, al menos lograba alcanzar el orgasmo y, aunque no le resultaban especialmente excitantes, podría haber sido bastante peor. Ella se limitaba a apartar el camisón lo estrictamente necesario para que su marido la penetrase y luego se quedaba inmóvil como una plancha de madera mientras él la embestía con movimientos monótonos, una y otra vez, hasta alcanzar el clímax. Apenas le daba oportunidad de recuperar el aliento antes de apartarlo de su lado y acostarse dándole la espalda. Después de unos cuantos intentos, al pastor se le quitaron las ganas y el valor de volver a insistir y, a partir de aquel momento, se metía en la cama lo más sigilosamente posible y se iba a dormir de espaldas a su esposa. 

         En cierta ocasión, después de quince años de casados, ella hizo un amago de acercamiento. La señora Berg, una de sus amigas, acababa de ser madre a los cuarenta años y aquello le dio un atisbo de esperanza. Cuando el matrimonio se fue a la cama aquella noche, el pobre pastor se llevó un susto de muerte al verla levantar las sábanas y anunciarle que estaba dispuesta a darle otra oportunidad. Deseaba acostarse con él. Más concretamente, quería que plantase en ella su simiente una vez más. Tal decisión cogió completamente desprevenido al pastor, que no supo cómo actuar. Hacía años que el cuerpo de su mujer no le provocaba excitación. 

         Intentó desesperadamente resucitar el miembro viril a fuerza de frotar, pero sin demasiado éxito. Aunque logró reducir ligeramente la flaccidez, la erección no era lo suficientemente fuerte como para penetrar en la vagina sin lubricar de su esposa. Después de sucesivos intentos, acabó tirando la toalla, completamente exhausto y empapado en sudor. En un ataque de ira, su esposa lo obligó a abandonar el dormitorio y aquella noche no le quedo más remedio que dormir en el sofá. Después de tan amarga experiencia, ninguno de los dos volvió a intentar encender la llama de la pasión. Para compensar por la falta de estimulación erótica en su propio hogar, el pastor empezó a buscar consuelo en los furtivos y apasionados encuentros sexuales de los demás, y fue así como empezó su incursión en el voyerismo.

         Observar a la gente a escondidas le excitaba de tal modo que era capaz de llevarle al orgasmo por medio de la autoestimulación. Una resplandeciente mañana de verano, de camino a los establos, descubrió al mozo de cuadra y a la ayudanta de cocina en el pajar. Habían dejado la puerta del granero abierta de par en par y, concentrados ambos en alcanzar el orgasmo, no le vieron llegar ni oyeron cómo se acercaba. Rápidamente, el pastor retrocedió un par de pasos, de tal modo que quedó oculto tras la puerta. No le resultaba posible marcharse sin delatar su presencia, así que permaneció allí de pie.

         Hasta sus oídos llegaban los gemidos de los jóvenes y los golpecitos rítmicos del mozo al embestir con fuerza el coño de la muchacha que, a juzgar por los sonidos, se encontraba empapado. El pastor notó cómo su propio miembro se le endurecía dentro de los pantalones. Con una excitación que iba en aumento, al final no pudo evitar desabrocharse los pantalones para liberar aquella fuerza explosiva que contenían y llevar a cabo la tarea a la que su esposa se negaba. Parapetado tras la puerta, vio temblar las nalgas del mozo antes de los profundos empujones finales, al tiempo que notaba cómo su propio orgasmo se iba aproximando. La muchacha lanzó un gritito y golpeó la pila de heno con la mano para luego tumbarse de espaldas, relajándose con un profundo suspiro. 

         Entre risas, el mozo extrajo la polla ablandada del empapado sexo de la muchacha. Esta se incorporó, en dirección a las escaleras que descendían hasta el establo, y él le dio un buen cachete en el trasero que la hizo reír y bajar a toda prisa por las escaleras, perseguida por el mozo. El pastor pudo por fin salir de su escondite sin ser visto por los amantes. A partir de aquel día, cuando necesitaba un poco de inspiración para masturbarse, el pastor solía esconderse a tiempo en el pajar y, sin ser visto, observar a los sirvientes que retozaban en el heno. 

         No tardó en descubrir que la hora siguiente al ordeño de las vacas era el momento más popular. Quizás se debiese a que a los sirvientes les excitaba tirar de las largas y suaves ubres de las vacas para extraer el líquido blanquecino. A él, personalmente, pensar en las ubres de las vacas le producía cosquillas en la entrepierna, aunque aquello no le bastaba. En ocasiones se despertaba en mitad de la noche con una fuerte erección, y anhelaba una buena sesión de sexo con una mujer hermosa y dispuesta a ello. Tenía unos celos terribles del mozo de cuadra, que tenía otras compañeras además de la ayudante de cocina. Una mañana, la cocinera, riendo alegremente, subió al pajar en busca de un lugar donde esconderse. 

         El pastor tuvo miedo a ser descubierto, pero entonces se oyó el ruido de fuertes pisadas que se acercaban y la muchacha se tumbó apresuradamente en el mismo lugar donde se encontraba, tapándose con la paja lo mejor que pudo. El mozo entró y gritó con discreción: 

         —Agnes, querida, ¿dónde estás? ¡Quiquiriquí, este gallito viene a por ti!

         El pastor distinguió una vez más la risa amortiguada y excitada de la cocinera y, al escuchar un chillido, comprendió que el muchacho había logrado encontrar a su presa. Tras una sesión de besos sonoros, oyó al mozo gemir a viva voz y se asomó con cautela para descubrir lo que estaba sucediendo. Lo que vio le cortó la respiración: de rodillas frente al muchacho, la cocinera daba la impresión de estar muy ocupada devorando la gigantesca polla tiesa del mozo, al que no parecía importarle en absoluto. Con las manos sobre la cabeza de la muchacha como si tratase de mantenerla en aquella posición, emitió un rugido y echó la cabeza hacia atrás al tiempo que su cuerpo se estremecía como si le estuviesen dando calambres. 

         La cocinera procedió a extraer aquella polla recién explotada de la boca. Sonriendo tenuemente, le lamió el menguante miembro viril mientras un hilillo de líquido le resbalaba por un lado de la cara. El pastor estaba loco de excitación; no tenía la menor idea de que se pudiesen mantener relaciones sexuales de aquella manera.

          
   

         Un buen día, el pastor descubrió que la señorita Mogren, la directora del coro, mantenía frecuentes encuentros clandestinos con el cuidador de la iglesia en el piso de arriba, junto al órgano. Ambos se quedaban rezagados después de los ensayos del coro, poniendo como excusa que la señorita Mogren tenía que ensayar en el órgano y echar un vistazo a la colección de partituras con el fin de seleccionar nuevas canciones para el coro. La versión oficial era que el señor Frid, el cuidador de la iglesia, esperaba impacientemente a que ella terminase para poder cerrar la iglesia e irse a casa. Pero como descubrió el pastor, la realidad era bien distinta. Junto al órgano había un enorme armario, lo suficientemente grande como para poder esconderse en su interior.

         Tras haber pedido perdón al Señor por lo que iba a hacer, el pastor taladró una gran mirilla en una de las puertas del mueble. Esto le permitiría observar cómodamente sentado los estimulantes encuentros del personal de su iglesia al tiempo que se daba a sí mismo aquella satisfacción que tan desesperadamente necesitaba. Había advertido, y era verdad, que la señorita Mogren estaba excepcionalmente bien dotada de pechos. Con frecuencia llevaba vestidos muy ajustados en el busto que dejaban adivinar la forma redondeada de sus dos encantos bajo la fina y áspera tela. Una vez que el cuidador estaba completamente seguro de que no quedaba nadie en la iglesia, cerraba todas las puertas y subía en busca de su amante, que le estaba esperando. 

         El pastor había descubierto que a Frid le excitaba especialmente desabrochar muy despacio los botones del vestido de Mogren para luego hacer lo mismo con los de la camisilla, besándole y lamiéndole la parte de los senos que iba quedando al descubierto a medida que desabrochaba. A la señorita Mogren también le gustaba, porque dejaba escapar leves gemidos e inclinaba la cabeza hacia delante y hacia atrás. En más de una ocasión, cuando el señor Frid terminaba de liberar aquellos grandes y hermosos pechos y enterraba su rostro en ellos, el pastor tenía que contener la respiración para no lanzar un suspiro de pasión al correrse.

         Otras veces, la señorita Mogren aprovechaba para desnudarse mientras el cuidador comprobaba que no hubiese nadie en la iglesia y, cuando subía, ella ya le estaba esperando con las piernas separadas en lo alto de la escalera. Él se arrodillaba en el peldaño delante de ella y exploraba con la lengua las húmedas hendiduras del sexo de la muchacha. Al cabo de un instante, las rodillas de ella se debilitaban de tal modo que no era capaz de mantenerse en pie y se tenía que acostar sobre la chaqueta que había extendido sobre el suelo, suplicándole con voz enronquecida que se corriese dentro de ella. Aunque el pastor no podía verlos cuando se tumbaban sobre el suelo, se podía imaginar la escena a partir de los sonidos. 

         Habría dado cualquier cosa por meter la dura polla entre los enormes pechos palpitantes de la señorita Mogren tan siquiera una vez, o por atraparle un pezón con los labios y hacerle suaves cosquillas con la punta de la lengua a la vez que le frotaba con la yema de los dedos el punto más sensible del cuerpo. Pero mientras su mujer llevase la batuta en la casa pastoral y lo obligase a practicar el celibato y la abstinencia extremos, el pastor no tendría oportunidad de conocer el placer divino que se experimenta cuando dos personas en estado de gloriosa excitación se unen en cuerpo y alma. No fue hasta el día que su esposa despidió a la sirvienta Agnes por haber tenido la osadía de dejar caer uno de sus más valiosos platos de porcelana que la vida del pastor comenzó a dar un giro.

         Su esposa necesitaba una buena sirvienta, pero los buenos asistentes rara vez están disponibles cuando hacen falta. En el anuncio solicitaba una muchacha competente y dedicada, con excelentes referencias y disponibilidad inmediata. Una muchacha, Britta, respondió, y dado que a la mujer del pastor le gustaron sus buenas recomendaciones, le envió directamente el dinero para el viaje y, una tarde de domingo, la muchacha se presentó ante su puerta. La esposa del pastor frunció el ceño al descubrir que acababa de contratar a una bellísima mujer de cabellos dorados, cuerpo curvilíneo y rostro afable que no era demasiado joven, pero sí lo suficiente como para que los sirvientes anduviesen corriendo tras ella. 

         Britta era el tipo de muchacha que suele causar problemas, pero estaban a punto de celebrar una fiesta con muchos invitados y no se podía permitir despedirla inmediatamente, así que decidió dejarla trabajar durante un mes y encontrar luego la forma de prescindir de sus servicios. Entre tanto, intentaría tenerla confinada a la cocina el máximo tiempo posible. 

         La primera semana transcurrió sin contratiempos, pero no tardaron en comenzar los problemas. El mozo de cuadras ya no servía para nada porque apenas hacía su trabajo, demasiado ocupado en entrar en la cocina a la mínima oportunidad para tratar de impresionar a la sirvienta. La cocinera estaba indignada porque el muchacho, que solo tenía ojos para Britta, había dejado de prestarle atención.

         Una mañana, el pastor fue a la cocina a por una taza de té. Era muy temprano y todos dormían, a excepción de la nueva sirvienta, que todavía no se había puesto la ropa de trabajo. Tarareaba una canción en voz baja mientras partía ramitas para encender el fogón, de modo que no oyó entrar al pastor. Este se detuvo en seco, contemplando boquiabierto tanta belleza y femineidad. El pelo suelto le resbalaba sugerentemente por la espalda y bajo el echarpe que llevaba sobre los hombros se podía apreciar un fino camisón.

         El echarpe se le aflojó, y ya nada ocultaba los amplios pechos de la muchacha, que parecían estar a punto de salirse del camisón cuando se inclinaba hacia adelante para encender el fuego. Al apartarse del horno, se percató de la presencia del pastor, que la observaba. Lanzó un gritito, se ajustó el echarpe y se lo envolvió alrededor del cuerpo, mirando al suelo aterrorizada, con el rubor tiñéndole las mejillas de un tono rojo vivo. Tras un incómodo silencio, ambos rompieron a hablar a la vez, pidiendo disculpas por lo embarazoso de la situación. En aquel preciso instante entró en la cocina la adormilada cocinera que, al advertir su presencia, los miró alternativamente con un aire de desconfianza. El pastor farfulló algo sobre una taza de té y se marchó apresuradamente a la biblioteca.

         Un cuarto de hora más tarde, la sirvienta, ya perfectamente vestida y peinada, se presentó con una taza de té en una bandeja que le sirvió al pastor en silencio. Él, avergonzado por ser incapaz de apartar la vista de ella, no pudo evitar advertir cómo la blusa contenía a duras penas aquellos hermosos pechos que acababa de ver balanceándose con total libertad bajo el camisón. Aquella prenda, tan fina y desgastada que parecía transparente, le había permitido ver el cuerpo de la muchacha prácticamente al completo, y ahora tenía la sensación de que se encontraba desnuda frente a él. Una visión tan hermosa y tentadora como absolutamente fuera de su alcance. 

         Con la voz comprimida por el esfuerzo de ocultar sus sentimientos, le dio las gracias por el té y mientras ella le hacía una reverencia antes de marcharse advirtió su mirada furtiva con los ojos entornados. En las semanas que siguieron, la casa pastoral empezó a parecerse a un manicomio. Los sirvientes empezaron a descuidar sus tareas y a pelearse a la primera oportunidad. Empezaron a llegar hombres a la casa que, al preguntarles si necesitaban algo, exigían ser servidos por Britta. La muchacha tuvo que soportar más de una palmadita en el trasero, y fueron muchos los que intentaron llevarla a un lugar más apartado para besarla o tratar de manosear aquellos pechos redondeados.

         A Britta le llegaban además numerosas invitaciones a dar un paseo, a cenar o a hacer viajes románticos en barco, pero ella siempre rechazaba las ofertas. El pastor, que no estaba al corriente de estas atenciones, sentía que el anhelo por estar con Britta le desgarraba las entrañas día tras día. Cuando finalmente conseguía quedarse dormido, soñaba con ella, con que disfrutaba por fin de la suavidad de su cuerpo y que le hacía aquello que había visto hacer a sus sirvientes mientras los espiaba. Muchas veces se despertaba frustrado en el momento exacto en que se disponía a incrustar el pene erecto en aquel glorioso sexo húmedo y rosado. Sus gemidos de exasperación despertaban a su mujer, que desde entonces lo desterró a la habitación de invitados. 

         El pastor trataba de controlar sus impulsos sexuales dedicando largos períodos a la oración, pero la imagen del cuerpo de Britta y su deseo por ella tampoco lo abandonaban cuando hablaba con Dios. La única persona que desconocía lo que estaba sucediendo en la casa pastoral era la esposa, a quien cada vez la enfurecía más que nada en la casa funcionase como solía hacerlo. Un domingo, por equivocación, la cocinera le echó sal a la nata que iban a servir con el pudin de ciruelas. La esposa del pastor se encolerizó de tal modo que tuvo que subir un rato a su dormitorio para tranquilizarse. 

         Nadie supo exactamente cómo sucedió, pero al regresar se cayó por las escaleras con tan mala suerte que se rompió el cuello y falleció en el acto. Más adelante se sospechó que el tacón del zapato se le había quedado atrapado en un jirón del vestido, haciéndola tropezar y caer. Después del caos inicial, en que el pastor se sintió abrumado por todo lo que tuvo que hacer tras la muerte de su esposa, se fue dando cuenta poco a poco de que esta era su oportunidad de empezar de nuevo. Ya no tenía que huir de casa para evadir la ira y los reproches de su mujer y era, por fin, el dueño de su vida. 	

         En la congregación empezaron a notar cambios importantes al enviudar el pastor. A partir de entonces dejó de atender sus obligaciones: llegaba tarde a misa, predicaba sermones excesivamente breves y difusos, confundía bautizos con funerales… Empezó a extenderse el rumor de que se había vuelto loco tras la muerte de su esposa. Nadie estaba al corriente de las intensas emociones que le inundaban el cuerpo y el alma, de aquel desesperado anhelo por estar con Britta. Se planteó pedirle matrimonio una vez finalizado el año de luto oficial, pero con tantos pretendientes, lo más seguro es que tardase bastante menos en encontrar marido. No sabía qué hacer.
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